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INTRODUCCIÓN

Aunque haya diversos testimonios, que
arrancan de Nicolás Antonio y que nos han
llegado a través de Latassa, Palau, Jiménez
Catalán y Correa Calderón, relativos a una
edición madrileña de 1655, sin datos sobre
el impresor de El Comulgatorio de Baltasar
Gracián, lo cierto es que la única emisión
conocida es la de la princeps, publicada ese
año en Zaragoza por Juan de Ybar. El ejem-
plar más conocido, editado y citado de la
misma, es el de la Biblioteca Nacional de
Madrid (sig. 2/485) que, con preciosa en-
cuadernación en piel fileteada con cantos
dorados, lleva ex-libris de la Biblioteca del



Duque de Osuna. Los escasos márgenes de
su costura y el hecho de que esté guilloti-
nada la paginación en la parte superior no
permiten, sin embargo, una reproducción
aceptable. Dado que ocurre otro tanto con
el ejemplar de la Biblioteca Universitaria
de Valencia (sig. Y-18-129), hemos optado
por reproducir el perteneciente a la Biblio-
teca del Colegio Máximo de San Cugat del
Vallés (sig. M-27-I-Grac-1), que lleva
manuscrito el nombre de Antonio Castanir
y Vidal, tal vez el que lo legara, el 13 de
noviembre de 1970. Propiedad de los Jesui-
tas, hemos podido disponer de él gracias a
la mediación de Miguel Batllori:

«EL/ COMVLGATORIO, / CONTIENE/ VARIAS

MEDITACIO:/ nes, para que los que frequen-
tan/ la sagrada Comunion, puedan/ prepa-
rarse, comulgar, y/ dar gracias./ POR/ EL P.

BALTASAR GRA-/ cian de la Compañia de
Iesus,/ Letor de Escritura./ DEDICADO / A LA

EXCELENTISSI-/ ma Señora D. Eluira Ponce
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de/ Leon, Marquesa de Valdueza, y/ Cama-
rera mayor de la Reyna/ nuestra Señora./
Con licencia, En Zaragoça: Por Iuan de
Ybar, en la Cuchilleria. Año 1655.» 

Consta de ocho folios preliminares, recto y
vuelto, incluido el de la portada, seguidos de
trescientas noventa y nueve páginas (erró-
neamente numeradas en algunas ocasiones)
con el texto propiamente dicho, aparte otra
final con las erratas. Los preliminares llevan
las oportunas licencias de la Compañía de
Jesús y del Ordinario, entre 2 de febrero, en
Calatayud, y 10 de abril de 1655, en Zarago-
za, además de la dedicatoria a la Marquesa
de Valdueza, el prólogo al lector, un índice de
las meditaciones dividido en cincuenta
comuniones, seguido de una tabla de dichas
meditaciones para comulgar en todas las fes-
tividades del año. El ejemplar que publica-
mos, bastante bien conservado, ha perdido,
sin embargo, en la esquina inferior derecha
de la página 209 un fragmento de la hoja en

INTRODUCCIÓN VII



el que debe leerse, por orden: «gran», «ni
aqui por» y «por lo inme--»; y «uio» y «por-
tal», en p. 210. Tampoco aparece «ta» en la
última línea de p. 257. El título de medita-
ción con el que se divide la obra, en el senti-
do moderno de capítulo, se altera por el de
comunión en el caso de la XXVI, XXVIII,
XXXIV, XXXVIII, XL, XLIV, XLVII y XLIX.
Ello conlleva pareja doblez a la que supone la
del título mismo de la obra, entre Comulga-
dor y Comulgatorio, como luego veremos.

Con el mismo formato en 16° que El
Héroe, El Político y El Discreto, esta obra
salió, sin embargo, con el verdadero nombre
de su autor, Baltasar Gracián, y no con el de
su hermano Lorenzo, como el resto de sus
libros, excepción hecha del seudónimo Gar-
cía de Marlones, que utilizara en la Primera
Parte de El Criticón. La razón más clara de
esta novedad radica en el hecho de que El
Comulgatorio llevaba todos los permisos
pertinentes de la Compañía de Jesús que fal-
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taban en las demás ocasiones. Así lo refren-
dan los preliminares, como la licencia de
Diego de Alastuey, por comisión del General
Gosvino Nikel (que tanto castigaría a Gra-
cián por El Criticón), firmada, como hemos
dicho, a 2 de febrero de 1655, en Calatayud.
El cotejo del ejemplar que reproducimos,
prácticamente desconocido en los repertorios
al uso, y los conservados en otras bibliotecas
públicas y privadas, será, sin duda, útil a los
futuros editores de la obra.

Gracián debió dudar sobre el título de la
misma, ya que en la parte superior de todas
las páginas de la princeps aparece con el de
El Comulgador, pero tanto en la portada
como en la licencia mencionada y en el
prólogo al lector del propio autor, se habla
de El Comulgatorio. Dado que la página 1,
con la que se inicia la obra, reza: «El
Comvlgador. Contiene varias Meditacio-
nes, para que los Sacerdotes, y los que fre-
quentan la Sagrada Comunion, puedan pre-
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pararse, Comulgar, y dar gracias», nos
inclinamos a creer que éste fue el título ori-
ginario y que así lo llevó su autor a la
imprenta donde se repitió en todas las pági-
nas del texto en cuestión. Los preliminares
finalmente recogerían el cambio impuesto
por el propio Gracián en el prólogo y con-
solidarían además la primera parte de un
título singularizado, como ocurre en el caso
de El Héroe, El Político, El Discreto y El
Criticón, aunque se alargue, como en la
segunda de sus obras, dedicada a Fernando
el Católico, o como en la última, con sus
conocidas precisiones temporales y vitales.

Hay que decir, sin embargo, que el sobre-
título de Meditaciones tuvo amplia fortuna
posterior, según confirman las ediciones,
descritas por José Simón Díaz (BLH, IX),
de Valencia, 1739; Madrid, 1757, 1788,
1826 y 1865; o Méjico, 1772 (ésta con
varias reimpresiones en el mismo Méjico y
en París hasta 1860), incluidas las más
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modernas (caso de la de Madrid, 1978), sin
que haya habido nunca fidelidad total al
título primigenio. Y otro tanto ocurrió con
las traducciones, como las italianas de
Bolonia, 1713, Venecia, 1714 y 1750, fieles
a la segunda parte de dicho título: Medita-
zioni sopra la Santissima Communione...
(estudiadas por Felice Gambin), o el de la
francesa, muy libre (por Amelot de la
Houssaye): Modèle d’une sainte et parfaite
Communion en 50 méditations, A Paris,
Chez Jean Boudot, 1693, sin olvidar las
inglesas y alemanas en los variados títulos
del XVII y en el XVIII, o las latinas (Müns-
ter, 1750 y 1753), descritas por Correa y
por Peralta. La obra se unió editorialmente
a otras, como es el caso de las Meditacio-
nes[...] para antes y despues de la Sagrada
Comunión. Con el Testamento espiritual
hecho en salud por San Carlos Borromeo,
Valencia, Joseph Garcia, 1739, o las ya
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mencionadas de Méjico, reimpresas junto
al Comulgador Agustiniano.

Por otro lado, los datos anteriores a su pri-
mera impresión nos permiten saber que, a 13
de octubre de 1654, el Padre Nickel hablaba
de esta obra al Padre Alastuey como de
«Meditaciones del Santissimo Sacramento»,
aunque en otra carta anterior de 21 de octu-
bre de 1653, dirigida al mismo, la titula
«Meditaciones espirituales». Razones, todas
ellas, que obligan a la general adscripción de
El Comulgatorio a ese género concreto, tan
ignaciano, de las meditaciones, avalado des-
de antes de aparecer impreso y permanente
hasta siglos posteriores. La crítica había des-
viado la atención del libro hacia la oratoria
sagrada y otros géneros como los devociona-
rios, con los que tiene evidentes paralelis-
mos, al tratarse de un tema religioso tan fun-
damental y con una retórica afín, pero
Eickhoff lo situó convenientemente en la
órbita de las meditaciones de la época, inclui-
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das las obras de los padres Luis de la Puente,
Luis de la Palma o Eusebio Nieremberg, ins-
pirados en Francisco de Borja; todos ellos de
la Compañía de Jesús. Cuestión aparte es que
esa perspectiva genérica planteaba también
la cuestión relativa a la conveniencia o no del
uso conceptista en el género de la medita-
ción, asunto que ya Francis Cerdan señaló
como fundamental respecto a la predicación.
El Comulgatorio contribuyó evidentemente a
esa dialéctica, y valdría la pena analizarlo
más en el contexto de tan amplio debate. Si,
según han puesto de relieve Hilary Dansey
Smith, José Enrique Laplana y Benito Pele-
grin, es mucho lo que debe la Agudeza a la
práctica concionatoria, El Comulgatorio es
un arsenal de conceptos sacros que se corres-
ponden con la temática de la predicación de
su tiempo y en los que Gracián ensaya diver-
sos tipos de agudeza. 

El estudio de todas las ediciones y tra-
ducciones de El Comulgatorio, incluidas
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las alemanas (Würzburg, 1734 ss.) o la lati-
na de Westfalia, 1751, mencionada ya por
Latassa, espera mejor ocasión. Ello depara-
rá, sin duda, no pocas sorpresas relativas a
la historia de la recepción de un libro cuyas
sueltas corrieron, con amplísima fortuna,
por derroteros muy distintos a las demás
obras del jesuita, dada su evidente función
devocional. Más allá de su interés literario,
reforzado por la inclusión en las sucesivas
Obras de Gracián, primó en ésta el sentido
de utilidad eclesial que suponía el contener
meditaciones eucarísticas aplicadas a las
principales festividades religiosas, como
muestran las veintitantas ediciones en espa-
ñol de la misma. Entre las cuestiones que
ello plantea, está, sin duda, la de cómo
resuelven algunas ediciones –pongo por
caso la de Valencia, en la imprenta de
Joseph y Thomás de Orga, 1773– la parado-
ja que pudo implicar el punto durativo
segundo de cada meditación «para comul-
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gar», al detraerlo y dejar únicamente los
subtítulos «para antes» y «para después de
comulgar», más susceptibles lógicamente
de llevar a la práctica.

Además de las ediciones sueltas, cabría
considerar su vida editorial en compañía
del resto de las obras de Gracián o junto a
la de otros autores, como es el caso de las
Meditaciones para la Sagrada Comunión
aplicadas a las principales Festividades del
año, Madrid, Imprenta de Aguado, 1826.
Éstas llevan añadidas, en cada una de ellas,
una serie de décimas, obra de José de Ibá-
ñez, que diera ya nombre al título de Ibáñez
eligiendo lo mejor de diferentes Poetas,
Madrid, Antonio Pérez de Soto, 1757, segui-
do de El Comulgatorio graciano.

La obra que nos ocupa salió de las mis-
mas prensas zaragozanas que, en ese mis-
mo año de 1655, imprimieron también
otros libros de carácter religioso de cierto
relieve en la historia literaria aragonesa. Me
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refiero a las Catorze vidas de Santas de la
Orden del Císter de doña Ana Abarca de
Bolea y a la Vida de Santa Isabel, Infanta
de Ungría de don Francisco de Funes y
Villalpando, bajo el seudónimo de Fabio
Climente, amigos ambos de Gracián. Tam-
bién cabe recordar el Arpa Christífera de
fray Martín de la Madre de Dios, obra dedi-
cada a la imagen de Cristo que don Pablo
Francisco Francés de Urritigoyti, otro ami-
go del jesuita, hizo restaurar después de
haber sido profanada por las tropas de Con-
dé en el cerco de Fuenterrabía. Por otro
lado, las imprentas zaragozanas de Diego
Dormer, José Alfay, Juan de Ybar y Pedro
Lanaja fueron pródigas, entre 1654 y 1656,
al publicar obras poéticas que, como las
Poesías varias de José Alfay y el Entreteni-
miento de las musas de Franciso de la Torre
y Sevil, ambas de 1654, llevaron impronta
graciana de una u otra forma. La estrecha
relación del jesuita con el mismo Alfay
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pudo derivar también, como en el caso de
las mencionadas Poesías, en la publicación
de La perla de Alonso de Barros en 1656.
Esta obra, además de llevar la aprobación
de «Lorenzo Gracián», creo es posible se
imprimiera a impulsos del jesuita, como he
apuntado en el Homenaje a Agustín Redon-
do (Paris, Sorbona, en prensa). 

Respecto al impresor de El Comulgato-
rio, Juan de Ybar, tuvo una larga vida pro-
fesional entre 1649 y 1679, con un total de
145 obras de temática variada y, a juicio de
Natividad Herranza Alfaro y Esperanza
Velasco de la Peña (en Libros libres de Bal-
tasar Gracián, Catálogo de la Exposición
Bibliográfica, dirigido por Ángel San Vicen-
te, Zaragoza, Gobierno de Aragón-CAI,
2001), «fue uno de los mejores tipógrafos
zaragozanos de su tiempo».

Gracián sacó a luz su Comulgatorio sin
arropamiento alguno, salvo el de la venia

INTRODUCCIÓN XVII



de sus superiores. Desnudez que choca con
otras obras de la tipografía zaragozana del
momento, adornadas con las plumas de poe-
tas y eruditos aragoneses. Surgido en sus
años zaragozanos mientras predicaba, con-
fesaba y enseñaba en su cátedra de Escritu-
ra, El Comulgatorio se vincula, como nin-
guna otra de sus obras, a la vida jesuítica del
belmontino, y en momentos difíciles que lo
dibujaban portador de humores colérico-
melancólicos en los anales de la Compañía.
Pero también se corresponde con una etapa
rica en relaciones nuevas que le permitieron
andar por cuenta propia, lejos ya del patro-
nazgo lastanosino y en el ámbito de una ciu-
dad como la de Zaragoza con una actividad
cultural e impresora más amplia que la de
Huesca; aunque no tuviera, por otro lado,
las posibilidades que para el jesuita repre-
sentaron, sin duda, las imprentas madrileñas
de las que salieron, como se sabe, varias
publicaciones suyas.
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La bibliografía sobre El Comulgatorio es
comparativamente menor que la que abar-
can otras obras gracianas, como ha señala-
do Alberto del Río en el capítulo incluido
en la colectánea que editamos junto a María
del Carmen Marín: Baltasar Gracián. Esta-
do de la cuestión y nuevas perspectivas,
Zaragoza, Gobierno de Aragón-IFC, 2001.
Últimamente, sin embargo, va aumentando
la consideración de una obra esencial en la
biblioteca del jesuita y en los anaqueles de
la literatura religiosa de su tiempo, según
han mostrado los trabajos de Pelegrin, Neu-
meister, Giménez de Resano, Rodríguez de
la Flor, Eickoff, Gambin, M. Blanco y
Rallo (en prensa), tras los pasos iniciados
por Coster, Peralta, Batllori o Correa Cal-
derón, entre otros. Aunque inicialmente la
obra se adscribió, como apuntamos, al
género de la oratoria sagrada, lo cierto es
que hay que ubicarla en el terreno de las
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meditaciones a que su título apela, aunque
su lenguaje y su temática tengan muchos
paralelos no sólo con la sermonística, sino
con el tratadismo ascético y místico y la
literatura espiritual en sus más variadas for-
mas, tanto en prosa como en verso, inclui-
dos los autos sacramentales y la hagiogra-
fía. Otros aspectos quedan reseñados en la
introducción a la edición de esta obra que
publicaremos próximamente en las Prensas
Universitarias de Zaragoza junto a Luis
Sánchez Laílla y Miguel Batllori, donde
hacemos particular hincapié en la relación
de El Comulgatorio con la Agudeza y cuan-
to ambas obras suponen en lo relativo a los
conceptos espirituales, así como en nuestro
estudio La rosa del silencio. Estudios sobre
Gracián (Madrid, Alianza, 1998) y en la
introducción a las Obras Completas de
Gracián, editadas por Sánchez Laílla
(Madrid, BLV, 2001).
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Gracián sabía por Tomás de Kempis, en
De la imitación de Cristo, traducida por el
P. Nieremberg, no sólo que «por el pecado
perdimos la inocencia», sino que por él
«perdióse la verdadera felicidad». Desde
ese estado miserable, el jesuita, a partir de
su primer libro, quiso remontarse, como los
humanistas, al estado de dignidad que las
letras y las buenas obras propiciaban, ele-
vándose con ellas y por ellas, desde la hez
del mundo, a través de una larga trayectoria
basada fundamentalmente en una escritura
de talante profano. Pero con El Comulgato-
rio cambió las tornas y se aferró a la idea de
que lo inefable y maravilloso no se podía
entender racionalmente, sino con devoción
y amor, tal y como el mismo Kempis pre-
suponía al aplicarse al deseo de recibir al
sacramentado: «Que el hombre no debe ser
curioso escudriñador de este Sacramento,
sino humilde imitador de Cristo, sometien-
do su sentir a la sagrada fe». Ello le llevó a
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la configuración de un nuevo estilo que, sin
perder las raíces conceptuales que él mismo
analizara en los ejemplos de literatura reli-
giosa recogidos en la Agudeza, se teñía
ahora con la retórica de los afectos, plaga-
da de imágenes sensoriales.

Aunque El Comulgatorio tiene más pun-
tos de contacto con el resto de las obras gra-
cianas de lo que parece, lo cierto es que se
aleja de ellas en propósitos, medios 
y fines, mostrándonos la faz espiritual y
encendida de un escritor que recrea los gozos
de un banquete que deja de ser ágape para
convertirse en charitas. La gracia de su ape-
llido se contrahacía a lo divino en esta obra,
a impulsos de otra más excelsa. La misma
que invocaba pocos años antes el ya mencio-
nado Nieremberg en la reimpresión zarago-
zana de 1640 de su Aprecio y estima de la
divina gracia, que también terminaba, como
la obra que editamos, con el deseo de la
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muerte en gracia de Dios. La Compañía de
Jesús, que fijara las líneas maestras de su
espiritualidad a principios del siglo XVII,
había discutido, como las demás órdenes
religiosas, acerca de dos tipos de oración,
discursiva y afectiva, también implícitos en
esta obra graciana. Los Ejercicios Espiritua-
les de San Ignacio marcaron, a su vez, esa
línea mística que se traducía, sin embargo, en
un orden práctico al que no son ajenas las
meditaciones de El Comulgatorio. Éste
alcanza nueva luz si lo comparamos con la
obra de otro jesuita, Jerónimo Nadal, que
participó en el Concilio de Trento y publicó
un libro de gran fortuna editorial en el siglo
XVII: Evangelicae historiae Imagines, ex
ordine Evangelio, quae toto anno in Missae
Sacrificio recitantur: in ordinem tempores
vitae Christi digestae (Amberes, 1593). En
él, como en El Comulgatorio, se sigue el
orden marcado por el calendario litúrgico,
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mostrando con estampas vivas la vida de
Cristo, en un doble lenguaje de palabras y
figuras, aún más evidente en las numerosas
láminas que ilustran las Annotationes et
meditationes in Evangelia quae in sacrosan-
to Missae sacrificio toto anno leguntur
(Amberes, 1595), del propio Nadal, tan cer-
canas a los métodos meditativos del belmon-
tino. Gracián, con el único auxilio de las
letras, trasladó las imágenes evangélicas jun-
to con otras sacadas del Antiguo Testamento,
a un texto plagado de representaciones que
apelaban continuamente al ejercicio de los 
sentidos exteriores. En esta órbita, cabe 
recordar la tradición iconográfica veterotes-
tamentaria, rica en pinturas y en ediciones
que mostraban a la par imágenes y textos.
Pensemos en la obra de Hans Holbein, His-
toriarum Veteris Instrumenti Icones ad
vivum expressae (Lugduni, 1538 y 1539),
traducida al castellano como Retratos o
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tablas de las historias del Testamento Viejo
(Lion, 1543 –rescatada ahora por Antonio
Bernat Vistarini–, y 1549). Las pinturas de
las «hazañas» de patriarcas y profetas ser-
vían así para recreo del «ojo corporeo» e
inflamación amorosa del corazón cristiano
que, de este modo, ya no se desmandaría con
fábulas vanas sacadas de la mitología clásica.

El Comulgatorio se construye con infini-
dad de fuentes profanas y religiosas, en
buena parte, como decimos, bíblicas, no
siéndole ajenas las de la patrística, la orato-
ria sagrada, la hagiografía, los devociona-
rios y el tratadismo postridentino en torno a
la Eucaristía. El poso de la literatura ascéti-
ca y mística está aún por analizar, así como
cuanto conlleva de herencia de los contra-
facta o de los temas y formas inherentes a
la poesía de tema eucarístico, particular-
mente la de los autos sacramentales. Lo
singular de esta obra viene avalado por su
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originalidad dispositiva y elocutiva, aunque
Gracián quiso destacar también en la inven-
ción, apropiándose además de un lenguaje
amoroso de larga andadura que él supo ele-
var a lo divino pero sin renunciar a esos
descensos que tocan lo cotidiano y hasta lo
vulgar, en paridad con la obra de un Valdi-
vielso o un Ledesma. Ese continuo vaivén,
que provoca no pocas sorpresas en el lector
actual, supone evidentes novedades produ-
cidas por la fusión de los estilos de la rota
virgiliana y por la construcción de las imá-
genes y conceptos que todo ello implica.

A lo largo de cincuenta meditaciones, El
Comulgatorio se erige sobre los pilares de
la tradición salmista, como un cántico 
de acción de gracias, en consonancia con el
propio significado etimológico de Eucaris-
tía. En este sentido, la obra presenta
muchos puntos de contacto con la Psalmo-
dia Eucharistica (Madrid, 1622) de Mel-

XXVI AURORA EGIDO



chor Prieto, que, según Juan A. Gayo
(Ephialte II, 1990), ofrecía, en texto y lámi-
nas, una estrecha relación con el Comenta-
rio de los Salmos y Antífonas del oficio del
Corpus que elaborara Santo Tomás de
Aquino. La Psalmodia, al igual que tantas
obras postridentinas, acarreaba, en su temá-
tica vetero y novotestamentaria, una defen-
sa antiluterana de los valores salvíficos del
sacramento eucarístico. La obra de Gra-
cián, como señalamos en otro lugar, se
acerca a ella desde la portada y los prelimi-
nares a toda una concepción simbólica y
alegórica de un sacramento en el que se
contenía «real y substancialmente el cuerpo
y la sangre juntamente con el alma y divi-
nidad de nuestro señor Jesu-Cristo». Esas
palabras, recogidas del Canon I del Conci-
lio de Trento y que no debían, bajo ningún
concepto, entenderse sólamente «como en
señal, o en figura o virtualmente», ayudan,
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creo, a comprender mejor el lenguaje y el
contenido de El Comulgatorio. En él, Gra-
cián desarrolla, con su peculiar estilo, un
dogma de fe que concibe la Eucaristía como
fuente de todos los sacramentos, desarrollan-
do, bajo distintas formas, la doctrina de la
transubstanciación que veía en éste la pre-
sencia de un Dios escondido y el regalo de
un banquete que anticipaba las delicias
celestiales. 

Al igual que en los ya aludidos autos
sacramentales, aunque el asunto de todas y
cada una de las meditaciones gracianas  sea
común y consecuente con el título sacra-
mental de la comunión, lo cierto es que
cada meditación tiene un argumento distin-
to, en función del calendario litúrgico al
que van destinadas y en estrecha ligazón
con el canon de la Santa Misa. El diálogo
entre el alma y Dios, y entre el autor y el
comulgante —sea o no sacerdote—, man-
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tiene altos grados de oralidad comunicativa
que se traducen en un lenguaje vivo, exul-
tante y plagado de referentes volitivos que
recogen todo el arco de la retórica de los
afectos. Su semejanza con la pintura de la
época (pensamos en Velázquez, pero sobre
todo en Ribera y Alonso Cano) es evidente,
sobre todo en los temas bíblicos y en los
referidos a la vida de Jesús, desde una pers-
pectiva cargada de resortes cotidianos y
afecto, en la que se funden lo divino y lo
humano, como en casa de María y Marta.
La tradición iconográfica, sobre todo la
emblemática, tan cara en los colegios jesuí-
ticos a las representaciones de la vida de
Jesús, María y los santos, dejó sus huellas
en esta obra de Gracián, que también
siguió, como Herman Hugo y otros, el jue-
go de la simbología infantil y familiar,
según apuntamos en el trabajo presentado
del 4-7 de octubre de 2001 en el II Interna-
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tionales Kolloquium über Baltasar Gra-
cian: Anthropologie und Äesthetik in der
frühen Neuzeit, en la Universidad Libre de
Berlín (en prensa), donde establecimos
también la relación con la obra de don Juan
de Palafox y Mendoza, el obispo de Puebla
de los Ángeles. Por otra parte, El Varón de
deseos palafoxino, plagado de emblemas
contemplativos que mostraban el gozo de la
unión con Dios, ofrece evidentes concomi-
tancias con la obra de Gracián. Y otro tanto
podemos decir de su Peregrinación de Phi-
lotea, coincidente con El Comulgatorio en
esa corriente cardiomorfista que, a partir de
la Schola cordis (Amberes, 1623) de Van
Haeften, invadió Europa, y en la que nues-
tro jesuita, como otros muchos en la Com-
pañía, ocupó un lugar destacado. La obra
tiene también su sesgo político, patente en
la dedicatoria a la Marquesa de Valdueza,
vinculada a la figura real, y sobre todo en la
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misma Eucaristía, que la casa de Austria
incluyó en su programa político, convir-
tiéndose ésta en su más destacada defenso-
ra, como muestran las pinturas de Rubens o
los autos de Calderón. 

En conjunto, El Comulgatorio es un reta-
blo vivo, lleno de imágenes parlantes que
dialogan, gozan y exclaman a través de 
un lenguaje desatado, libre y plagado de un
simbolismo sensual trascendido que llenó
no sólo la literatura sino la iconografía de la
época. Purgativo y contemplativo a un tiem-
po, muestra todas las paradojas de lo inefa-
ble, pero sin ascender al vacío y al silencio
místicos. En este caso, Gracián no se some-
tió exclusivamente a los moldes del ingenio
y del juicio como en el resto de sus obras,
sino a lo que Octavio Paz llamaría, a propó-
sito de Sor Juana, las trampas de la fe. Esas
que conllevan la paradoja de traducir lo
divino en el único lenguaje conocido de la
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palabra usada. Como señaló Hidalgo Serna,
en un trabajo recogido en Giambattista
Vico, Poesia, Logica, Religione (Brescia,
1986), fue Vives quien, adelantándose a
Calderón, manifestó que la traslación del
verbum y de la significatio era mucho más
que un juego estético, pues se trataba de
una operación por semejanza que explicaba
lo desconocido a través de lo conocido. De
ahí que El Comulgatorio sea no sólo un
monumento eucarístico en sentido lato,
sino también un ejemplo precioso de apli-
cación de la lógica ingeniosa a la invención
de un lenguaje metafórico que traduce los
símbolos sagrados de la comunión. 

Todo ello llevaría al jesuita a la paradoja
permanente que supone el uso de lo fable
para expresar lo inefable, en un proceso anti-
tético y dialéctico que se hace más comple-
jo al tratarse de un sacramento en el que
Dios aparece como presencia real. Ésta, sin
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embargo, conlleva la inmensa ventaja de lo
tangible, expreso en las especies del pan y
del vino, y en el propio significado de la
transubstanciación, aspecto éste que no ha
lugar en la pura experiencia mística, alejada
de la terminología propia del lenguaje sacra-
mental. De ese modo, todo sirve, al trascen-
derse, para la expresión del misterio, incluso
el vocabulario aparentemente bajo, que se
dignifica a través de una función anagógica
y sobre todo parenética. Como en el lance
sanjuanista, el poeta que también fuera Gra-
cián –bien que en prosa, y con un lenguaje
muy distinto, bastante menos desnudo y
mucho más anclado en lo real que el del car-
melita–, tras elevarse, debe bajar de nuevo
para expresar con palabras lo experimentado
en el sacramento de la comunión en térmi-
nos humanos. La afección graciana por la
Eucaristía nos recuerda a veces la que Santa
Teresa expresó tantas veces en el Libro de su
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vida, obra con la que El Comulgatorio
muestra no pocos puntos de contacto pero en
estilo diferente. Aunque no debamos olvidar
las Moradas teresianas como referente gra-
ciano a la hora de recrear lugares e imágenes
que conforman una topotesia riquísima de
ornamentos artísticos en el interior del alma.

Los conceptos de esta obra se fuerzan
ingeniosamente a lo contemplativo y medi-
tativo. El autor se rebaja, desfallecido cual
«vil hormiguilla», como ocurre en la medi-
tación XXVIII, ante un Dios infinito que se
digna entrar en el pecho de un miserable
gusano. Claro que Gracián, tan afecto a los
múltiplos de cinco, somete el lenguaje sen-
sorial y afectivo al orden numérico de cin-
cuenta meditaciones, parejas a los cincuenta
discursos de Arte de ingenio. Éstas se distri-
buyen a su vez en cuatro puntos (salvo la
XLI, la XLVII, la XLVIII y la XLIX, tal vez
anteriores al resto, que constan de tres) y se
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ordenan en torno a la medida temporal y
argumental de un calendario litúrgico y vital
que, de modo encadenado, empieza con la
Encarnación y se alarga hasta la meditación
final donde, curiosamente, se identifican la
muerte del hombre y la del Redentor. Allí se
acaban, a la par, la vida y la obra, en sincro-
nía curiosa con el curso y el discurso de El
Criticón, escrito por los mismos años. Sólo
que en El Comulgatorio se goza, se alaba y
se contempla a aquél que en la última parte
de El Criticón no aparece. Si en éste Gracián
buscó la eternidad que da la fama basada en
la virtud y en las obras, en El Comulgatorio,
reclamó perdón, gracia y gloria eternas des-
de una perspectiva religiosa totalmente dis-
tinta. Hablar a tal propósito de dos gracianes
o de uno que se desdobla no deja de ser, des-
de el punto de vista crítico, un modo de tra-
tar de resolver no sólo el misterio implícito
en toda obra de carácter religioso, sino el
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que supone la escritura en cuanto traslado de
una vida humana compleja y llena de con-
tradicciones como la suya. 

Sin duda, el belmontino atinó a expresar
con exactitud en El Comulgatorio otros
alcances de la fama a través de la figura de
Cristo tras el triunfo de las palmas: en un
instante, solo en la casa del Padre. La len-
gua que se cerró en otras obras a los delei-
tes profanos, se abrasó aquí, sin embargo,
en alabanzas divinas. En las desasosegadas
horas de un Gracián acosado por las con-
secuencias de haber escrito a lo profano, El
Comulgatorio le debió ofrecer la posibili-
dad de descansar, como el discípulo ama-
do, al costado de una experiencia literaria
diferente, que si nunca aspiró al «callado
de amor» sanjuanista, fue capaz de expre-
sar la voz gozosa de caridad, aunque ésta
surgiese también en la soledad interior del
fondo silencioso del alma. Si en el corpus
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graciano, particularmente en El Criticón,
la búsqueda de la felicidad resulta no sólo
imposible, sino falaz, El Comulgatorio dis-
curriría por otros derroteros, a partir de la
primera meditación, en la que el arcángel
Gabriel, como «sagrado paraninfo» anun-
cia a María la feliz maternidad divina, gra-
cias a la cual, será posible que el hombre
alcance, al final de su vida, el paraíso pro-
metido en la última meditación. Por esos
mismos años, el Psale et Sile de Calderón,
y antes la obra de Tirso de Molina, entre
otras, ofrecían claras concomitancias con
Gracián, al plantear el conflicto interior y
exterior de todo religioso que se dedicase a
la fábrica de libros profanos.

Si comulgatorio significaba no sólo el
lugar donde se comulga, sino la ventanica
por donde se daba la comunión a las reli-
giosas de clausura, el de Gracián se confi-
guró también como un locus plagado de
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imágenes variadas que fijaban en la lectura
la memoria que Cristo dejó en la Eucaristía.
Y en ese sentido, también podemos decir
que el libro es una ventana abierta al común
de los mortales a través de la cual se vis-
lumbran los pasos de la práctica frecuente
de la Eucaristía y hasta enseña, en la medi-
tación XLVIII, a cómo hacerse cada uno su
propio comulgatorio, aplicando una técnica
general a la advocación particular elegida.
En esta obra de Gracián nos las habemos
además con un arte de amar, una filografía
para todos, que convierte, al que la practi-
ca, no sólo en escritor, sino en artista de su
propia meditación eucarística. Pero además
el lector en cuestión tiene la posibilidad de
convertirse en actor que representa y dialo-
ga con Dios y consigo mismo, y que vive
en el teatro de su alma, al hilo de los pun-
tos que se van marcando en cada una de las
meditaciones, desde la consideración y la
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reflexión, a la acción de gracias con la que
aquéllas terminan.

En la connivencia del jesuita con los des-
tinatarios de su obra está tal vez el secreto de
El Comulgatorio, cuyas letras impresas ins-
tan, en la meditación citada, a que el que lea
no se quede sólo con la copia, sino con el
original, para que la parénesis sea así más
efectiva. No es extraño, por ello, que, con el 
mismo lenguaje de la filosofía amorosa neo-
platónica, Gracián inste al lector con estas
palabras: «Imprímele en las telas de tu cora-
zón».

AURORA EGIDO

Zaragoza, 10 de abril de 2002
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